
En los años 30s, la realidad
económica del país está
cruzada por el dominio del
latifundio, las grandes
empresas imperialistas,
monopol ios y bancos
nacionales, en suma el
c a p i t a l  f i n a n c i e r o
trasnacional. Todo esto
generaba una explotación
despiadada a las masas
trabajadoras chilenas. Chile
exhibía varios record
vergonzosos: la más alta
mortalidad infantil, alta
mortalidad por tuberculosis,
un promedio de vida de 23 años,
analfabetismo del 28% y una enorme
deserción escolar (alrededor de 400 mil
niños en edad de estudiar). El país sufría
un innegable estado de miseria, de atraso
y opresión.

En esa época existía un solo partido
popular, el Partido Comunista, dividido en
esa época por una fuerte pugna entre dos
fracciones irreconciliables, una fiel a las
directivas de Stalin y otra partidaria de
Trotsky. Este fenómeno mantiene debilitado
al movimiento popular, pues su partido está
más preocupado del conflicto soviético que
de dar respuesta a la cruda realidad que
los pobres deben enfrentar.

A raíz de lo mismo se formaron en 1931
diversos grupos socialistas que guiados
por el método de análisis marxista
investigan la realidad nacional, logran
generar una fuerte agitación social y
movilizar al pueblo. Todos ellos, con un
empuje revolucionario frente al abuso de
la oligarquía entronizada en el gobierno y
a la incapacidad para resolver los
agobiantes problemas de la clase
trabajadora, crearon un clima propicio para
una jornada insurreccional .  Una

Conspiración Cívico-Militar, dirigida por
Eugenio Matte Hurtado y el comodoro del
Aire, Marmaduque Grove, culminó con la
República Socialista del 4 de Junio de
1932, bajo el lema “Pan, techo y abrigo
para el pueblo”.

El reagrupamiento rápido de la reacción
que con la ayuda del imperialismo y la
debilidad del equipo socialista, al no tener
el respaldo de un Partido, provoca. el 16
de junio, la caída de los revolucionarios.
Sin embargo esta corta experiencia de 12
días, creó en los oprimidos un fuerte anhelo
revolucionario y socialista encaminado a
la conquista de su liberación.

Recuperado el poder, la oligarquía
emprendió una fuerte represión al
movimiento popular (más de un centenar
de campesinos en Ranquil, en el alto Bio
Bío y numerosos obreros son asesinados
en el local de la Federación Obrera de
Chile (FOCH).

Como producto de esta oleada represiva,
ocultos y perseguidos muchos de los
dirigentes socialistas de la Nueva Acción
Pública, la Acción Revolucionaria
Socialista, el Partido Socialista Marxista,
la Orden Socialista y el Partido Socialista

Unificado, en una casa ubicada en
la calle Serrano 150, en Santiago,
dan nacimiento el 19 de Abril de
1933, al Partido Socialista de Chile.
Transformándose desde sus inicios
en un instrumento de la acción
revolucionaria de los trabajadores
contra el régimen burgués y el
imperialismo.

El PS se organizó bajo las banderas
del marxismo revolucionario,
entendido como una concepción
científica de la sociedad y como un
m é t o d o  d e  a c c i ó n  p a r a
transformarla. Lo acepta y lo aplica
como guía para la acción rehuyendo

toda adhesión dogmática, por ser ésta,
una actitud esterilizante en vez de fecunda.
El PS se estructuró en núcleos, grupos
reducidos de miembros en reuniones
regulares, para estudiar, opinar y enfrentar
las tareas concretas de acción buscando
implantar un régimen socialista, un gobierno
democrático de trabajadores.

Al examinar su trayectoria, pueden
distinguirse etapas bien señaladas. Entre
1933 y 1938, es una época de crecimiento
y de lucha revolucionaria, que concluye
con el triunfo del Frente Popular
encabezado por Pedro Aguirre Cerda el
25 de octubre de 1938, donde Salvador
Allende  es su joven Ministro de Salud.

Después vienen años de colaboración de
clases y de división (desde 1939 hasta
1946) donde fracasó en su intento de frenar
el dominio burgués de los gobiernos
radicales y no se retiró a tiempo de ese
infecundo compromiso. Sus dirigentes se
burocratizaron y se divorciaron -al igual
que hoy-, de los intereses populares. Se
desataron entonces una serie de divisiones
debil i tándolo y desprestigiándolo.

No es hasta el Congreso de Concepción
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el año 1946, con el joven dirigente Raúl
Ampuero, a la cabeza, donde se inicia un
difícil proceso de recuperación, marcado
por la Conferencia Nacional de Programa
en Noviembre de 1947. donde se
reafirmaron sus principios teóricos
socialistas, se definieron con precisión las
bases programáticas y -en general- se
recuperó e intensificó su orientación
revolucionaria.

A pesar de ello, en marzo de 1949, un
grupo de socialistas se une al gobierno
radical de González Videla y participa de
la exclusión que sufre el PC (ley maldita,
promulgada en Sept. de 1948) y con la
colaboración del gobierno se apoderaron
del nombre Partido Socialista, obligando
a los cuadros más lúcidos a abandonar el
partido y a denominarse Partido Socialista
Popular PSP, siendo su Secretario General
el compañero Eugenio González. Sin
embargo continúa a los tumbos y este PSP,
en su 13 congreso, decide su apoyo al
ex–dictador Carlos Ibáñez, lo que provoca
una nueva división, el “Movimiento de
Recuperación Socialista” .

Por otro lado, el PS –depurado de sectores
fascistas que lo componían-, entró en
conversaciones con el PC (aún proscritos
por la ley maldita) y juntos levantan el
“Frente del Pueblo” que lleva, en 1952
por primera vez, de candidato a Salvador
Allende, obtiene el 5,45% de los votos (50
mil votos) mientras Ibáñez se corona
presidente con el 46,79%. Luego en mitad
de dicho gobierno el PSP decide retirarse
al fracasar en sus intentos de llevar delante
una política antioligárquica y antiimperialista.

Ya desde el año 1955, comienza a perfilarse
nítidamente las dos concepciones que
marcarán el rumbo de la lucha popular
chilena, un nueva conciencia socialista,
firme y combativa se impuso en el congreso
de unidad de julio de 1957 diseñando una
nueva estrategia, llamada Línea del Frente
de Trabajadores, centrada en el FRAP
(Frente de Acción Popular), alianza de los
Partidos Obreros (PS y PC) y la CUT creada
en 1953, con un programa, una línea
política independiente y soberana, ajena a
cualquier alianza con partidos burgueses.
Y la otra sustentada por el PC, la
construcción de un Frente de Liberación
Nacional, que involucraba la necesidad
de alianza con sectores de la burguesía,
pasando por encima las fronteras de clase.

El FRAP, avanzó tras la conquista del
gobierno, para dar vida a la República
Democrática de Trabajadores, y llevó como
candidato a Salvador Allende en 1958,
donde pierde la elección por muy pocos
votos (producto del cura de Catapilco) y
luego en 1964, donde, luego del “naranjazo”
la derecha aliada en torno a la DC y al
imperialismo logra derrotar nuevamente a
Salvador Allende quien obtiene, en esta
oportunidad, el 40% de los votos.

El año 1967, en el histórico congreso de
Chillán, el Partido da un nuevo salto en su
carácter revolucionario, elaborando las
“Tesis de Chillán”. Estas enriquecen la
Línea del Frente de Trabajadores, creada
en 1957 y reconocida en el FRAP,
incorporando a éste a los estudiantes e
intelectuales revolucionarios a la lucha por
el socialismo. Refirma su carácter
independiente de la burguesía al
reconocerla como aliada del imperialismo
y refuerza su carácter latinoamericanista
e independiente de toda central ideológica
internacional, por último finaliza llamando
al partido a transformarse en una amplia
estructura de núcleos profundamente
enraizados en la clase trabajadora y
refuerza el Centralismo Democrático como
una disciplina consecuente con las
necesidades del  nuevo período.

Sin embargo, para las elecciones de 1970,
se conforma una nueva alianza que
incorpora a sectores burgueses, el Partido
Radical y sectores separados de la DC
(MAPU e IC) dando nacimiento a la Unidad
Popular, la que a pesar de obtener solo un
36,6 % de los votos obtiene el triunfo para
Salvador Allende, principalmente por la
división de las Fuerzas reaccionarias.

El Gobierno Popular, logra en muy corto
tiempo ganar la adhesión de la mayoría
del pueblo, llegando en las elecciones de
Regidores de Abril de 1971 a obtener el
50,86% de los votos. Vienen luego la
nacionalización del Cobre y toda las
industrias estratégicas, la nacionalización
de la Banca, una profunda Reforma Agraria
que pone fin definitivamente al latifundio.
Una redistribución del ingreso como nunca,
permitió a los trabajadores acceder a
productos vedados desde siempre.

Nuevamente la reacción unida al
imperialismo y alrededor de 7 millones de
dólares recibidos por la democracia cristiana
y el mercurio, gatillan el cruento golpe

militar que puso fin a la experiencia más
hermosa de la clase trabajadora chilena,
donde por tres años, logramos vivir la
justicia, la participación y una verdadera
democracia, los primeros pasos de la
República Democrática de Trabajadores.

Cae la noche
 sobre los trabajadores
Luego vinieron 17 años de oscuridad y
muerte, donde se impusieron a sangre y
fuego, las “7 modernizaciones”, hasta hoy
todas vigentes, que terminaron con 50 años
de lucha de los trabajadores. Se acabó la
Previsión solidaria, se acabó la salud
como derecho y se transformó en negocio,
lo mismo ocurrió con la educación. La
reforma laboral puso fin a la estabilidad
en el trabajo, a la huelga y destruyó la
organización sindical, la distribución del
ingreso llegó a la grotesca desigualdad de
52 veces entre los más pobres y los más
ricos. Todo hábilmente amarrado por la
constitución del 80.

En estos 17 años el PS sufrió el exterminio
y el exilio, sin embargo en el interior, desde
la clandestinidad se reorganiza y a pesar
de los muchos golpes represivos, logra
subsistir. A partir de 1975 se rearticula
dividido en dos tendencias, una llamada
“cooptados” que designados desde el
exterior, asumen la conducción oficial del
partido. La otra denominada “Coordinadora
Nacional de Regionales” (CNR) que como
su nombre lo indica, nace de la coordinación
inter ior de pequeñas estructuras
clandestinas en todo el país.

Ambas estructuras logran sobrevivir a los
duros años de dictadura, logrando estar
presentes en todas las coyunturas políticas,
desde los Primeros de Mayo de 1976, 77,
78, etc., en las luchas sindicales de 1977,
con los mineros del cobre, especialmente
de Chuquicamata, en el movimiento la
"huelga de las viandas"; después estuvieron
en las huelgas de los trabajadores de la
CTI (ex-Fensa), de Fiap-Tomé, de Matesa
y de las obreras del sindicato Salomé. En
1980-81, junto a unos 1.500 obreros de
Panal protagonizaron una de las huelgas
más prolongadas y relevantes. Ese mismo
año, estuvieron en las huelgas de los
trabajadores de Loncoche, Tintorería San
Jorge, Vinex, Papelera de Puente Alto,
Good Year, Celulosa Arauco, Maestranza
Maipú, Industrias Montero, Laboratorio
Pfizer, Pesquera Guanaya y, sobre todo,



en el paro de 1.600 obreros del complejo
Hidroeléctrico Colbún-Machicura en julio
de 1982. Habiendo presencia socialista
en todas ellas.

Las “marchas de hambre” de 1982, fueron
el preludio a la gran ofensiva popular que
marca el inicio del fin de la dictadura, las
protestas de los años 83 hasta el 86.
Todas las Coordinadoras Populares,
instrumentos de conducción social de ese
período, estaban -sino presididas- al
menos contaban con connotados
dirigentes de las distintas corrientes
socialistas. El movimiento social se ha
despertado y viene a recuperar su
memoria histórica. Junto con el “Y va a
caer”, se despierta el “crear, crear poder
popular”, del gobierno de Salvador Allende.

¿La alegría ya viene?
Así llegamos a un nuevo período de
retroceso, muchos de los dirigentes del
partido en el exilio, comienzan el retorno
y en 1986, a espaldas del movimiento

popular, comprometen con la DC el
“Acuerdo nacional” que luego da vida a
la Alianza Democrática, la que negocia
con la dictadura una salida pactada y
firman los acuerdos con Pinochet, que
amarran al movimiento social a su
constitución.

Estos dirigentes, logran engañar al pueblo
tras la consigna “la alegría ya viene”, y
embarcan al movimiento social en una
falsa lucha por “democracia o dictadura”
que se traduce en un cambio de
administración del estado, sin tocar la
constitución, sin recuperar las conquistas
arrebatadas por la dictadura, sin modificar
su política económica y lo que es más
grave,  entregando las r iquezas
estratégicas al  imperio y a las
trasnacionales (Cobre, Teléfonos,
Electricidad, Agua, Obras Públicas,
Bancos y Previsión) y por supuesto
garantizando impunidad. Así se llega a
los Gobiernos de la Concertación.

Luego del Congreso de Unidad y ya en

el gobierno, los neoliberales provenientes
del MAPU, del MIR, del PR, pero también
algunos del PS se concertan para
desnatural izar al Part ido de los
Trabajadores, al Partido de Salvador
Allende. Al Partido Socialista de Chile.

Previamente habían creado “Partidos
Instrumentales” como el PPD y el PAIS,
engañando a la militancia socialista,
quienes se prestan a este juego con la
esperanza de que una vez en el gobierno,
se impulsarían las transformaciones
prometidas, el fin de la constitución del
80, el fin de las leyes laborales, el juicio
y castigo a los criminales, en fin, acabar
con los enclaves de la dictadura.

No fue así, el partido instrumental PPD
se volvió permanente e incluso pretende
hoy absorber al PS y muchos de nuestros
dirigentes, concientes o no, se prestan
para esta tarea.  Primero entre, cuatro
paredes y a espaldas de la militancia,
incorporan al partido a la socialdemocracia
y esperan el momento propicio para dar
el zarpazo final

La Concertación y sus gobiernos,
desnacionalizaron el cobre, se olvidaron
de la deuda social, han sido los mejores
garantes del capital monopólico y
trasnacional. Han flexibilizado el trabajo
y la inestabilidad laboral es completa. Se
ha prestado para atacar a nuestros
hermanos latinoamericanos. Le ha fallado
a Cuba, el país más solidario de América,
especialmente con los socialistas chilenos.
Se ha puesto al servicio imperial. En todos
estos gobiernos hemos estado los
socialistas, ese es nuestro presente
vergonzante.

Desafíos de hoy
Estos 76 años nos encuentran en un punto
de inflexión. Por un lado el estruendoso
fracaso del liberalismo a sumido ya no
solo a los trabajadores sino que a la
sociedad toda, en una incertidumbre
económica. El fantasma de la cesantía se
cierne sobre los hogares chilenos, con
toda su secuela de males. Su mejor carta,
Sebastián Piñera, que pretende dirigir los
destinos del país, espera recibir de manos
de la concertación el mismo modelo
engendrado por la dictadura, morigerado
en sus características más repulsivas,
pero tan eficiente como aquel, para el
enriquecimiento de los poderosos de
siempre.

El partido declara y acepta como puntos
fundamentales de su doctrina los siguientes:
1°.- Método de interpretación. El Partido
acepta como método de interpretación de la
realidad el Marxismo enriquecido y rectificado
por todos los aportes científ icos y
revolucionarios del constante devenir social
2°.- Lucha de clases. La actual organización
económica capitalista divide a la sociedad
humana en dos clases cada día más
definidas. Una clase que se ha apropiado de
los medios de producción y que los explota
en su beneficio; y otra clase que trabaja, que
produce y que no tiene otro medio de vida
que su salario.
La necesidad de la clase trabajadora de
conquistar su bienestar económico y el afán
de la clase poseedora de conservar sus
privilegios, deterrninan la lucha entre estas
dos clases. La clase capitalista está
representada por el Estado actual, que es un
organismo de opresión de una clase sobre
otra.
Eliminadas las clases debe desaparecer el
carácter opresor del Estado, limitándose a
guiar, armonizar y proteger las actividades
de la sociedad.
3°.- Transformación del régimen. El régimen
de producción capitalista, basado en la
propiedad privada de la tierra, de los

instrumentos de producción, de cambio,
crédito y transporte, debe necesariamente
ser reemplazado por un régimen económico
socialista en que dicha propiedad privada se
transforme en colectiva.
La producción socializada se organiza por
medio de planes ordenados y sistematizados
científicamente, conforme a las necesidades
colectivas.
4°.- Dictadura de trabajadores. Durante el
proceso de transformación total del sistema,
es necesaria una dictadura de trabajadores
organizados. La transformación evolutiva por
medio del sistema democrático no es posible,
porque la clase dominante se ha organizado
en cuerpos civiles armados y ha erigido su
propia dictadura para mantener a los
trabajadores en la miseria y en la ignorancia
e impedir su emancipación.
5°. Internacionalismo y antiimperialismo
económico. La doctrina socialista es de
carácter internacional y exige una acción
solidaria y coordinada de los trabajadores
del mundo.
Para iniciar la realización de este postulado,
el Partido Socialista propugnará la unidad
económica y política de los pueblos de
Latinoamérica, para llegar a la Federación
de las Repúblicas Socialistas del Continente
y  la  c reac ión  de  una economía
antiimperialista.

PRIMERA DECLARACION DE PRINCIPIOS
DEL PARTIDO SOCIALISTA DE CHILE



EL ACTA DE
FUNDACIÓN DEL
PARTIDO SOCIALISTA

En Santiago de Chile, a 19 de abril de 1933
a las 22 horas en la calle Serrano 150, se
celebró la sesión de constitución del Partido
Socialista, con asistencia de los señores Luis
de la Barra, Arturo Bianchi, Edmundo Bruna,
Carlos Cristi, Juan Díaz, Manuel Fernández,
Moisés Gajardo, Luciano Kulcewzki, Roberto
Letelier, Guillemo Macenlli, Luis A. Salinas,
Justo Venero, Carlos Bustamante, Hernán
Gaete, Luis González, Carlos Jaramillo, David
Jiménez, Luis Latorre, Gerardo López, Luis
Rojas, Eduardo Rodríguez, Eduardo Ugarte,
David Uribe, Luis Valdés, Jaime Vidal Oltra,
Manuel Zúñiga, Héctor Acosta, Ramón
Arriagada, Mario Antonioletti, Daniel Acuña,
Javier Bravo, Fernando Celis, Carlos Caro,
Carlos Charlín, René Fuentes, Juan Gómez,
Eugenio González, Marmaduque Grove, Hugo
Grove, Guillermo Herrera, Mario Inostroza,
Federico Klein, Alfredo Lagarrigue, Víctor
López, Benjamín Piña, Albino Pezoa, Augusto
Pinto, Arturo Ruiz, Zacarías Soto, Oscar
Schnake, Pedro Uribe, Antonio Mansilla, Raúl
Boza, Ricardo Echeverría, Carmelo Espinoza,
Oscar Fuentes, Enrique Guillet, Armando
Herrera, Juan Jabalquinto, Eugenio Mateluna,
Eugenio Matte Hurtado, Humberto Miranda,
Enrique Mozo, Oscar Pizarro. Luis Pray, Oscar
Soto, Germán Schaad, Luis Tejos, Filomeno
Vásquez y Roberto Zambelli.

El señor Schnake hace presente que se citó
a esta reunión en la que se encuentran
delegados de la Orden Socialista, del Partido
Socialista Marxista, de la Acción Revolucionaria
Socialista y de la Nueva Acción Pública, con
el objeto de proceder a la fusión de estos
grupos y de constituir el Partido Socialista.

El señor Eduardo Rodríguez expresa en
nombre de la dirección del Partido Socialista
Marxista que éste acepta la constitución del
Partido Socialista, al cual se incorporarán todos

sus miembros, disolviéndose, por consiguiente,
el grupo a que pertenece.

El señor Bianchi, en representación de la Orden
Socialista, adhiere a lo expresado por el señor
Rodríguez.

El señor Enrique Mozo, en representación de
la Nueva Acción Pública, hace igual declaración.

Finalmente.  e l  señor  Schnake,  en
representación de la Acción Revolucionaria
Socialista, adhiere a las declaraciones
anteriores.

El señor Eugenio Matte declara que queda
constituido el Partido Socialista, se felicita del
éxito que significa para la causa socialista la
fusión de todos los grupos que luchan por la
implantación de la doctrina y del régimen
socialista y declara que tiene la firme convicción
de que la unión de todos los trabajadores
manuales e intelectuales conducirá a satisfacer
los anhelos de redención del proletariado.

El señor Marmaduke Grove exhorta a todos
los camaradas presentes a luchar con fe
inquebrantable por el triunfo de la causa
socialista.

Se designa una comisión compuesta por los
señores Eugenio Matte, Oscar Schnake,
Eduardo Ugarte, Enrique Mozo, Luis de la
Barra y Arturo Bianchi para que propongan en
la próxima reunión la Declaración de Principios
del Partido Socialista y para que se preparen
las bases fundamentales del programa que ha
de discutirse en la próxima Convención.

Se acordó, además, celebrar un Congreso
Nacional del Partido Socialista en octubre
próximo.

A propuesta del señor Eugenio Matte y por
aclamación se designó una mesa directiva
formada como sigue:

Como presidente don Oscar Schnake, como
secretario a don Marmaduke Grove y como
tesorero a don Carlos Alberto Martínez.

Se levantó la sesión.

Firmado: Oscar Schnake Vergara, Carlos
Alberto Martínez, Marmaduke Grove.

Por otro lado, los dirigentes del Partido
Socialistas, haciendo gala de una
inconsecuencia histórica y una carencia
absoluta de principios, se debaten en una
angustiosa tarea de salvar, a como de
lugar, los restos de la fracasada
concertación y para ello nada mejor que
ponerse al servicio de un gran defensor
de los intereses imperiales en Chile el
señor Eduardo Frei.

Y la izquierda, en un tercer frente, a la
que se han sumado algunos ex
social istas, propietarios de una
incapacidad y un autismo exacerbante,
no logra definirse entre el fracasado
proyecto concertacionista o el camino
propio. Espera que de la mesa caigan
algunas migajas, con las cuales lograr
poner fin a la manida exclusión. No logran
comprender que el único camino posible
pasa por la unidad tras un programa que
logre reponer el tercio que históricamente
nos pertenece. Tercio que en la aritmética
de guzmán, puede ser la mitad.

Los Socialistas como Allende, aún
esperamos que reine la cordura en la
izquierda, que aunque hasta hoy ninguno
de los bloques de la izquierda en disputa
nos representa en plenitud, esperamos
que la unidad nos muestre el primer paso
hacia la construcción de un verdadero
Frente de clase, que inicie de una vez el
camino de solución de esta crisis global,
el socialismo, camino iniciado por
Salvador Allende.

Este es un compromiso con Allende, con
la historia y con los trabajadores.
Recuperemos la senda señera de
Eugenio Matte, Carlos Alberto Martínez,
Raúl Ampuero y de Salvador Allende, de
Carlos Lorca y de Ezequiel Ponce, de
Juan Soto Cerda y de Cesar Godoy
Echegoyen y de cientos otros camaradas
que dieron su vida por el socialismo, por
la  Repúb l i ca  Democrá t i ca  de
Trabajadores.

Viva el Partido Socialista de Chile.


